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Este artículo está enmarcado en una investigación más amplia sobre
las categorías de la teoría política en la obra Peronismo y revolución de
John William Cooke. El propósito es la comprensión del concepto del
sujeto de la política. Es una investigación hermenéutica, que procura
interpretar los significados de los conceptos centrales de “política”, “ré-
gimen”, “masas”, “pueblo”, “vanguardia” y “burocracia”. La dilucida-
ción de estos significados en el contexto del pensamiento del autor en
dicha obra permitirá avanzar en la determinación de los modos de re-
presentación política descriptos por Cooke y en la concepción de la de-
mocracia y posibilitará, además, precisar el peso que las tradiciones
(nacionalista, marxista y peronista) tienen en la construcción de una
teoría política para este autor. 
ABSTRACT
This article is part of a wider research about the categories of Politi-
cal Theory in Peronismo y revolución of John William Cooke. The objec-
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tive is the comprehension of the concept of the subject of politics. This
is an hermeneutical research which attempts to interpret the meanings
of the key concepts of “politics”, “regime”, “masses” “people”, “van-
guard” and “bureaucracy”. The elucidation of these meanings in the
context of the thinking of the author will allow to advance in the deter-
mination of the modes of political representation depicted by Cooke and
in the conception of democracy and will also permit to precise the weight
that different traditions (Nationalist, Marxist and Peronist) have in the
construction of his political theory.
INTRODUCCIÓN
¿Qué significa política? ¿Quién es el sujeto de la política? ¿Cuáles son
los fines de la política? ¿Cuál es su función? ¿Cuáles son sus condiciones
de posibilidad? ¿Cuáles son sus medios? Todas estas preguntas son, sin
duda, constitutivas del saber propio de la política, independientemente de
que sea considerada como ciencia, arte o filosofía. Sin embargo, estas
preguntas han sido respondidas de modo diverso por los distintos autores
en las distintas épocas y contextos, y no hay un acuerdo generalizado en
las respuestas que se dan a ellas. En esta investigación se dará respuesta a
estas preguntas desde la perspectiva teórica desarrollada por el dirigente
argentino John William Cooke en su libro: Peronismo y revolución. El pe-
ronismo y el golpe de estado. Informe a las bases. La obra fue escrita in-
mediatamente después de producido el golpe de estado de junio de 1966
con la intención de “informar” a las “bases” del Movimiento Peronista
sobre el sentido de los acontecimientos y elaborar una teoría desde la que
se puedan tener criterios para la acción1. 
Al ser un “informe” escrito por un peronista dirigido a los peronistas
que forman parte del Movimiento, el autor da por sentados ciertos senti-
mientos y vivencias comunes, y una experiencia histórica compartida.
Estos mismos rasgos hacen al discurso extraño o confuso, cuando no se
comparten tales supuestos, como ocurre al ser leído por extranjeros o por
los intelectuales encuadrados en diversas perspectivas teóricas. Dar por
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sentados tales supuestos no es una falta de rigor científico o un desliz
subjetivo en la elaboración de las posiciones teóricas, sino un rasgo ca-
racterístico de la política para Cooke. Así como san Agustín sostiene que
no se puede comprender sin creer (y, por lo tanto, no se puede hacer teo-
logía sin ser cristiano), Cooke piensa que no se puede comprender la polí-
tica sin ser un hombre del pueblo, sin ser parte de las masas2. Para ciertas
concepciones, a las que podríamos llamar “objetivistas”, no se puede com-
prender la realidad “objetivamente” si se es parte de esa realidad. Para
Cooke, por el contrario, no se puede comprender la realidad política si no
se es parte del pueblo. Desde su perspectiva, comprensión y parcialidad
no se oponen ni se excluyen. Sin embargo, no cualquier “parcialidad”
hace posible la comprensión, sino sólo la perspectiva de las masas o del
pueblo. En cierto sentido, podría decirse que esa parte no es una parte, si-
no que se identifica con el todo. Toda “otra” parcialidad es deficitaria por
definición. De allí que en cada uno de los capítulos del libro, Cooke se es-
fuerce por argumentar teniendo en cuenta las perspectivas de las distin-
tas partes: de los sindicalistas, de los políticos, de los militares, de la igle-
sia, de los universitarios, etc., para que puedan ver y reconocer la pers-
pectiva del pueblo, aquella que define la función de la política.
LA POLÍTICA
En este apartado procuraremos definir los significados que tiene el
término “política” en la obra que analizamos. 
(1) Uno de los motivos del golpe de estado de Onganía se asocia a la
“falta de política” del gobierno radical. Cooke acuerda con esta posición
y dice que el gobierno de Illia “se fue quedando sólo con el apoyo de las
magras huestes de la UCRP, pues careció de política y en su lugar siguió
varias políticas —a menudo contradictorias— que terminaban por dejar-
lo mal con todo el mundo” 3. Cuando se dice: “tener una política”, “ca-
recer de política”, “seguir tal política”, etc., la palabra “política” signifi-
ca un conjunto de principios y de pautas generales coherentes que orien-
ten la acción concreta en cada circunstancia. En este significado, la po-
lítica pertenece al ámbito “teórico” e incluso “filosófico”. Hay un signi-
37 - EL PUEBLO COMO SUJETO DE LA POLÍTICA - 37
Miriada  28/8/08  00:11  Página 37
ficado más amplio que éste, cuando se habla de las “ideologías políti-
cas” o de las “opiniones políticas”. Pero también hay un significado más
específico, como cuando se habla de la “política internacional”, la “po-
lítica universitaria” o la “política petrolera”. Estos tres usos son varia-
ciones de mayor o menor amplitud del mismo significado antes defini-
do.
(2) Pero Cooke entiende la política también en un sentido “práctico”,
como fuerza social, como la acción de un grupo o de una parte de la so-
ciedad. Así, por ejemplo, cuando dice: “el peronismo queda en pie como
única fuerza política que, desaparecido el aparato partidario, sigue ope-
rando a través de sus estructuras sindicales”4. Está claro que no se refie-
re al partido político o a sus estructuras partidarias, sino a una fuerza
social que se expresa en el partido pero también en los sindicatos, o en
la universidad o en la calle. Es decir, la política no se reduce a las es-
tructuras políticas, a los partidos políticos y, menos aún, al Estado o al
gobierno. A veces Cooke habla de una “política de clase”, por la que las
distintas clases de la sociedad procuran realizar sus propios intereses
parciales5.
Este significado de la política como fuerza incluye el significado tra-
dicional y limitado que entiende a la política como la actividad propia
de los partidos políticos. En este sentido hay que entenderlo cuando di-
ce, por ejemplo: “la sensación general de hastío ante los juegos de la
política tradicional”6. En este significado también se incluyen los que
están contenidos en términos como “superestructura política”, “institu-
ciones políticas” o “sistema político” y también “magistraturas políti-
cas”, “representaciones políticas” y “funcionarios políticos”. Este signi-
ficado está asociado con el que identifica la política con la esfera de lo
público. Así dice, por ejemplo: “Los ideales invocados por la oligarquía
argentina —Democracia, Libertad, Progreso, Civilización, etc.— la forza-
ron a convertir la vida política argentina en una farsa permanente” 7. 
(3) En un significado más amplio que el anterior (la política como la
actividad de los partidos políticos propia de la esfera de lo público) pe-
ro más restringido que en el de fuerza social, Cooke también habla de
una “política de poder” 8. Por ella se entiende las orientaciones para la
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acción y las acciones que ejercen cierta presión o fuerza tanto dentro
como fuera de los partidos políticos, sólo cuando persiguen como obje-
tivo la “toma del poder”, es decir, el ejercicio del gobierno o del mando.
Aunque pueda parecer paradójico, Cooke observa que existen muchas
políticas que no tienen vocación de poder o que cuando ejercen el po-
der se comportan como si no lo tuvieran. El peronismo no sólo tiene
vocación de poder sino que cuando ha accedido a él, lo ha ejercido en
el gobierno9. S. Zizek sostiene que esto es lo que caracteriza a la políti-
ca leninista10.
(4) Cooke hace referencia a la política en un cuarto sentido, diferen-
te de los anteriores, como política revolucionaria o de liberación: “en-
tendida como unidad de teoría, metodología organizativa y de lucha” 11.
Éste sentido puede identificarse con “la política” sin más. Desde esta
perspectiva, la política tiene un único sujeto12, al que se nombra de di-
ferentes maneras: el pueblo, las masas, el proletariado, los trabajadores,
los peronistas, etc. Este sujeto se puede reconocer en ciertos liderazgos,
como ocurrió con los caudillos en el siglo XIX y con Yrigoyen y con
Perón en el siglo XX, pero no puede delegar su tarea en otros13.
LA POLÍTICA DEL RÉGIMEN
Para Cooke, la política de liberación se opone a la política del régi-
men, en un sentido semejante al que utiliza Rancière14 cuando opone la
“política” a la “policía” (police). Para caracterizar la política del régi-
men, se vale del concepto de “despolitización”. Este concepto nos pare-
ce más adecuado que el de “policía” (utilizado por Rancière) porque es
menos confuso y equívoco y porque hace explícita la contraposición
con la política.
Está claro, desde la perspectiva de nuestro autor, que la política no
se limita a la esfera jurídico-política e institucional. Como después se-
ñalará Michel Foucault, las relaciones de poder atraviesan todas las re-
laciones sociales. Pero esto también lo sabe el “régimen” y por eso bus-
ca delimitar, acotar, restringir la “resistencia”. Foucault también señala-
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rá, unos años después, que “donde hay poder hay resistencia”. Conse-
cuentemente, la política del régimen consistió y consiste en la despoli-
tización. 
“Si el régimen es una hidra de muchas cabezas, la oposi-
ción aparece también en las más diversas formas y luga-
res de resistencia, [para el régimen] había que canalizar
las rebeldías hacia el plano exclusivamente político-par-
tidista, donde pueden ser fácilmente controlados. Había
que «despolitizar»”15. 
Canalizar todas las acciones políticas a la esfera de lo jurídico-
político es despolitizar. La política de despolitización consiste en hacer
que cada parte de la sociedad cumpla con la función que le es propia,
evitando inmiscuirse en temas y cuestiones que no son “específicos” de
su área16. 
En primer lugar, la despolitización procuró distinguir analítica-
mente la actividad sindical de la actividad “política” de los sindicatos,
prohibiéndoles “hacer política” y conminándolos a circunscribirse a su
actividad específica. El régimen se valió para ello, de la presión directa
sobre las direcciones sindicales, quitó recursos a la CGT, suprimió per-
sonerías, “intervino” sindicatos, subsidió listas opositoras a las lidera-
das por peronistas, insinuó amenazas a los dirigentes, reglamentó la ley
de Asociaciones Profesionales, se valió de maniobras divisionistas por
medio de los sindicatos “apolíticos”, etc. Con ello se apuntaba a la des-
politización de los lugares de mayor resistencia por parte del peronis-
mo: las asociaciones de trabajadores. 
En segundo lugar, la política de despolitización apuntó a un ámbito
que tradicionalmente era “despolitizado”, pero que se había convertido
en un “caldo de cultivo” de las actividades políticas de un grupo social
nuevo en la historia de las luchas argentinas: la juventud. La despoliti-
zación del régimen se focalizó, por lo tanto, en las universidades. Coo-
ke recuerda que la universidad había cumplido un papel “reaccionario”
en la década de gobierno peronista y no cree que, como institución, ha-
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ya cambiado mucho su papel, pero señala también que el “estudiantado
no es el mismo de hace diez años”17. Esa evolución de los jóvenes estu-
diantes “es la que preocupa a las fuerzas reaccionarias”, porque puede
articularse con las resistencias del peronismo, la actitud de una juven-
tud que “se une a las causas que defienden los trabajadores” 18. 
Tal política de despolitización no podía ceñirse a los ámbitos de
los sindicatos y la universidad, sino que debía aplicarse también a la es-
fera específica de la política partidaria e institucional, debía “despoliti-
zar la política también” 19:
“Despolitizadas las agrupaciones obreras –reflexiona Cooke-, des-
politizada la Universidad, despolitizada toda forma civil de pro-
testa colectiva so pretexto de que contrariaba el «occidentalismo
cristiano», los únicos que podían hacer política eran los empresa-
rios, la prensa comercial, los reaccionarios de todo calibre y pro-
cedencia: el régimen. Y, después se despolitizaban las elecciones
porque los intereses populares no podían participar más que vo-
tando por las opciones —todas más o menos iguales—. No se crea
que esto es demasiado original; es una tendencia que fomentan
todas las clases gobernantes, aun en las democracias que funcio-
nan sin mayores trampas. Aquí lo único diferencial era la violen-
cia. El famoso profesor Duverger, nada comunista por cierto, ana-
liza el fenómeno y condensa: «Toda despolitización favorece al
statu quo»”20. 
Cooke señala que la tendencia a la despolitización de la política no
es un rasgo singular o exclusivo del gobierno golpista ni de la Argenti-
na, sino una tendencia que se va extendiendo en los países occidenta-
les, incluso en los “centrales”. Por supuesto, la despolitización integral
no podía ser realizada por el gobierno de Illia, ya que (al menos formal-
mente) era parte del libre juego de las instituciones políticas por el que
había sido electo (aunque fuese por una “mayoría” falseada por la pros-
cripción del peronismo). Pero Onganía ya no está sujeto a esas limita-
ciones porque no pertenece a ningún partido político y porque no fue
elegido por nadie. La lógica del régimen supone que si las actividades
políticas dividen a la sociedad en partes (partidos), la despolitización
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debe producir el efecto contrario, es decir, la unificación de la nación
en un todo único e indiviso.
Uno de los párrafos del capítulo IV se titula: “La despolitización es la
continuación de la política antiperonista por otros medios”. Con este tí-
tulo, Cooke altera la clásica fórmula atribuida a Clausewitz: “La guerra
es la continuación de la política por otros medios”, reemplazando la pa-
labra “guerra” por el término “despolitización” y “política” por “política
antiperonista”. La despolitización es la política del régimen. Es una po-
lítica que tiene la apariencia de otra cosa: pura y simple “administra-
ción”. Pareciera que no se está tomando partido por una parte, por una
parcialidad, porque se han suprimido por definición todos los partidos,
lo cual implicaría la supresión de las parcialidades. Sin embargo, la des-
politización es la peor forma de la política: es la política de una parte
minoritaria que niega ser una parte minoritaria y niega expresar los in-
tereses de esa parte minoritaria. 
La política del régimen ha expresado siempre en la historia del país
a una minoría que niega su realidad minoritaria porque afirma identifi-
carse con el “ideal” de la comunidad. Tal ideal ha recibido diferentes
nombres y atributos (siempre con mayúsculas): Razón, Unión, Consti-
tución, Civilización, Libertad, etc., pero en todos los casos se ha puesto
“por encima” de las partes (y, por lo tanto, “por encima” de la parte ma-
yoritaria, “por encima” del pueblo). 
El objetivo de la política de despolitización es la integración de to-
das las partes en la unidad nacional, es decir, en un sistema donde cada
una cumple con su función específica sin interferir con las de los de-
más. No otra cosa era lo que Platón llamaba dikaiosinê o “justicia”, co-
mo se desprende de la siguiente definición de la República: “La justicia
consiste en hacer cada uno lo suyo y no ocuparse en muchas activida-
des” 21. Y más adelante, en la misma obra, dice Platón: “La justicia con-
siste en asegurar a cada uno la posesión de su propio bien y el ejercicio
de la actividad que le es propia” 22. De acuerdo con estas definiciones
puede entenderse que la “política del régimen” (despolitización) y la
“justicia” en Platón son idénticas. Y efectivamente lo son si ponemos el
acento en este rasgo esencial común a las dos: ambas tratan de suprimir
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“la política” (en el sentido de Cooke). Tal hipótesis parece confirmarse
en este otro texto de la República: 
“-A las otras [ciudades ordenadas de una manera distinta a la de-
finida por Platón] -repliqué- hay que llamarlas en plural; porque
cada una de ellas no es una sola ciudad, sino muchas, como se
dice en el juego. Dos, en el mejor caso, enemiga la una de la otra:
la de los pobres y la de los ricos. Y en cada una de ellas hay mu-
chísimas, a las cuales, si las tratas como a una sola, estás conde-
nado al fracaso, pero, si te aprovechas de su diversidad entregan-
do a los unos los bienes, las fuerzas y aun las personas de los
otros, te hallarás siempre con muchos aliados y pocos enemigos.
Y mientras tu ciudad se administre prudentemente de acuerdo con
el orden establecido, será muy grande, no digo ya por su fama, si-
no en realidad de verdad, aunque no cuente más que con un mi-
llar de combatientes; y difícilmente hallarás otra tan grande ni
entre los griegos ni entre los bárbaros, aunque muchas parezcan
ser varias veces más grandes que ella”23. 
Para Platón, como para el régimen, el antagonismo es un síntoma de
crisis e inestabilidad del sistema y, en consecuencia, es necesario elimi-
narlo. Desde su punto de vista, la lucha política conduce inevitable-
mente a la división, a la fragmentación y a la disolución del orden so-
cial. Cooke, por el contrario, cree que la política conduce a la supera-
ción del sistema de clases establecido. En esta cuestión, coincide con M.
Horkheimer, quien comentando la concepción que Maquiavelo tiene
del hombre y de la historia, escribió:
“Según Maquiavelo, las luchas entre clases sociales han sido has-
ta ahora un instrumento importante para que se produzca el pro-
greso cultural. Estas luchas, que ante sus ojos se manifestaron
fundamentalmente en forma de guerras civiles, no las considera
en absoluto nocivas, sino que, por el contrario, le parecen condi-
ción esencial del ascenso. La forma más vívida en que Maquiave-
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lo experimentó esas luchas fueron las sangrientas confrontacio-
nes entre nobleza y burguesía. Dice en su obra principal: «Me pa-
rece que aquel que condene las luchas entre la nobleza y el pue-
blo está condenando también la causa fundamental de que se
mantuviera la libertad romana. Aquel que atienda al estruendo y
griterío de esas luchas más que a sus buenos frutos, no se da cuen-
ta de que en toda comunidad son distintos el modo de pensar del
pueblo y el de los grandes [patricios] y que de esa disputa provie-
nen todas las leyes dictadas en favor de la libertad»”24. 
Para la lógica del régimen las luchas sociales y políticas son una
amenaza para el sistema, para la justicia, para la unidad. Cooke señala
que en las sociedades capitalistas avanzadas el sistema democrático
asegura la hegemonía burguesa, pero ello no basta en los países depen-
dientes como la Argentina, por lo cual recurren a las FF: AA. “para que
«despoliticen». En realidad, no ha ocurrido otra cosa que una acelera-
ción y agudización de la política bajo la forma mistificadora de la apo-
liticidad”25. La despolitización efectiva sólo podía llevarse a cabo me-
diante la introducción de un sector que pareciese no ser parte sino estar
por encima de las partes: “La dictadura militar, con el manejo de la vio-
lencia, ha podido plantearse la «despolitización» integral que se necesi-
taba. En principio y por el momento, el objetivo se logró”26.
Dado que las FF. AA. no son ni una clase ni un partido político,
se consideran como neutrales y más allá de los desacuerdos entre las
partes. Pareciera que el poder ejercido por ellas es, entonces, “indiferen-
ciado, funcional, técnico, desvinculado de todo interés particular”. Pero
Cooke advierte que “la despolitización es una política como cualquier
otra, dentro de la «no-ideología» que no es sino la ideología de las clases
dominantes” 27.
A diferencia de Rancière, quien sostiene que “la institución de la po-
lítica es idéntica a la institución de la lucha de clases” 28, Cooke sostie-
ne que también el régimen hace política, y el nombre de la política del
régimen es “despolitización”. Al identificar la dominación con la poli-
cía y la política con la democracia, Rancière descuida la posibilidad de
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otras alternativas como, por ejemplo, el surgimiento de una política
fascista. De allí que Laclau advierta que “sería histórica y teóricamente
erróneo pensar que una alternativa fascista se ubica enteramente en el
área de lo contable, [es decir, de lo puramente administrativo]. Para ex-
plorar la totalidad del sistema de alternativas es necesario dar un paso
más, que Rancière hasta ahora no ha dado: explorar cuáles son las for-
mas de representación a las que puede dar lugar la incontabilidad” 29.
En este sentido, Cooke da un paso más al pensar y conceptualizar esa
alternativa30.
Según esta línea de pensamiento, la política como despolitización
puede identificarse con la “privatización”. 
“La ideología –escribe Cooke- «privatiza» la vida civil —es decir,
mantiene lo referente a las necesidades económico-sociales como
asunto particular de cada individuo— y de esa manera «despoliti-
za» a las clases dominadas, al tiempo que las unifica abstracta-
mente a través de las instituciones del Estado político; estructura
así la hegemonía de las clases dominantes” 31.
Este rasgo mistificador, ideológico, de la política de despolitización
es el que induce al engaño de algunos sectores dentro del movimiento
peronista. Estos sectores caracterizados “como un puente a través del
cual las clases dominantes introducen sus propias consignas en el seno
de las clases dominadas”, han aceptado ya la despolitización como “una
realidad” 32 y se han “replegado” 33 hacia ella mucho antes de que las FF.
AA. implementen el golpe. La posición que estos sectores ocupan en el
movimiento hace que la política de despolitización sea mucho más en-
gañadora y efectiva en sus resultados. Para los dirigentes de estos sec-
tores, la despolitización no se presenta como una forma de coacción si-
no como una ventaja, porque de esa manera pueden presentarse como
simples funcionarios institucionales y no tener que dar cuenta de sus
acciones ante los trabajadores que los han elegido.
“La despolitización –dice Cooke-, en la actitud de los dirigentes,
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no aparece como forma extrema de coacción sino como una ven-
taja; la burocracia al lanzarse a apoyar ese método nuevo para
continuar la opresión clasista, lo ha fortalecido inmovilizando
políticamente al pueblo, induciéndolo al desarme, como si fuese
un desarme general y no un desarme de la mayoría sometida a
servidumbre” 34.
El factor que obliga a instrumentalizar la política de despolitización
(o de desperonización) y que al mismo tiempo impide que esta despoli-
tización se lleve a cabo completamente es el pueblo. Éste establece una
unificación de hecho entre la esfera política y la económico-social, que
imposibilita la integración del peronismo dentro de los partidos políti-
cos tradicionales o como un partido semejante al laborismo inglés (es
decir, que busque ventajas particulares dentro del régimen, sin cuestio-
nar sus supuestos fundamentales). Desde el comienzo el peronismo
muestra que toda acción es política, aun cuando se inscriba en un ám-
bito específico, técnico o instrumental. En la acción de los integrantes
del Movimiento, aunque no pertenezcan al partido y no estén siquiera
afiliados, siempre queda manifiesta la política con la que se articula y
de la que forma parte: la política del pueblo. El peronismo es, en los he-
chos, la expresión del pueblo, es decir, de los excluidos, de la chusma,
de la plebe, de los proletarios, de los explotados. Al darle expresión y
nombre a los excluidos, el peronismo hace imposible la “integración”,
es decir, la reducción de la política a la despolitización.
“Estas imposibilidades –agrega Cooke- no resultan de una teoría
revolucionaria ni, por supuesto, de una praxis revolucionaria en
la dirección del Movimiento, sino del carácter revolucionario que
objetivamente tiene el peronismo como fuerza de las clases des-
poseídas luchando en el medio histórico del capitalismo decli-
nante de nuestro país” 35.
Si la política de despolitización del régimen consiste en separar las
partes y sus funciones, la mera presencia del peronismo echa por tierra
tal pretensión, haciendo manifiesta la desigualdad en todo ámbito en el
que se presenta.
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En contraposición a la despolitización promovida por el régimen, la
política revolucionaria promueve una politización más amplia y más
intensa. 
LA BUROCRACIA
Una política es una orientación general para la acción que parte de
una evaluación de las tendencias presentes en la historia. Cooke quiere
distinguir “la política” de “las artimañas del oportunismo” 36, propias de
la burocracia.
La política revolucionaria no es una ciencia exacta ni natural. Tam-
poco es una mera técnica. La política es un arte, como la estrategia. Es
arte porque es creativa y busca prever las contingencias, anticipándo-
las. Cooke la opone a las concepciones de la política que ponen el acen-
to en la planificación, el cálculo, la exactitud y el detalle, todos ellos
rasgos propios de la “burocracia” 37. La lógica burocrática acepta como
fundamentos los mismos principios que subyacen a la política del régi-
men, es decir, la despolitización. Y ésta es la peor forma de hacer políti-
ca, porque inmoviliza a los actores y porque elude la reflexión y la con-
ciencia.
“Lo que calificamos como dirección burocrática es, precisamente,
la imposibilidad de superar esa alternativa [golpismo o electora-
lismo con proscripción] porque opera con los mismos valores y
preceptos del régimen con el cual estamos enfrentados” 38.
La burocratización consiste en no enfrentar al régimen globalmente
sino en concebir una estrategia que busca apoyos dentro de él. A la bu-
rocratización se opone la política de poder y ésta se deriva de una teoría
revolucionaria39. La falta de una teoría revolucionaria y de una política
de poder agrava la burocratización. 
“Lo burocrático –dice Cooke- es un estilo en el ejercicio de las
funciones o de la influencia. Presupone, por lo pronto, operar con
47 - EL PUEBLO COMO SUJETO DE LA POLÍTICA - 47
Miriada  28/8/08  00:11  Página 47
los mismos valores que el adversario, es decir, con una visión re-
formista, superficial, antitética de la revolucionaria” 40. 
Lo burocrático no carece de teoría, pero ésta está disociada de la
práctica. 
“La burocracia es centrista, cultiva un «realismo» que pasa por ser
el colmo de lo pragmático y rechaza toda insinuación de someter-
lo al juicio teórico [crítico]. (...) Su actividad está depurada de ese
sentido de creación propio de la política revolucionaria, de esa
proyección hacia el futuro que se busca en cada táctica, en cada
hecho, en cada episodio, para que no se agote en sí mismo.” 41
En el pensamiento burocrático (en consonancia con la política de
despolitización del régimen) la comunidad se concibe como una totali-
dad orgánica integrada, donde cada parte tiene su lugar asignado y en
la que el antagonismo ha sido eliminado. De aquí se deriva que “en la
cabeza de los burócratas cualquier conciliación es posible. De noche
sueñan que suman botas, sotanas y alpargatas, y que la cuenta les sale
justa” 42. La lógica burocrática excluye cualquier tipo de contradicción
y antagonismo y, por lo tanto, supone que cualquier conciliación es po-
sible. Cooke, como después Rancière, señala que en esa lógica hay una
cuenta errónea, porque se pretende adicionar a los “incontables” 43. Pa-
ra el pensamiento burocrático, el peronismo sería perfectamente inte-
grable: por ejemplo, en lo económico-social, incorporando a las direc-
ciones sindicales peronistas junto con otras agrupaciones gremiales en
una C. G. T. pluralista y profesionalista, que cumpla funciones específi-
cas en la negociación entre obreros y patrones; en lo político, recono-
ciendo a los dirigentes políticos peronistas razonables y potables (es de-
cir, que no pretendan volver a la época de la “Tiranía” ni repatriar al
“Tirano”) junto con los otros partidos políticos. 
El burócrata busca mantener los privilegios derivados de sus cargos
institucionales (en el partido o en el sindicato) sin tener que tomar una
posición “política” y ocupar un lugar en la lucha (lo que incluye –para
48 - MIRÍADA - 48
Miriada  28/8/08  00:11  Página 48
Cooke- la aceptación del liderazgo de Perón44). Por eso reciben con be-
neplácito el golpe “que valoriza sus posiciones en las estructuras gre-
miales y suprime el ámbito de lo político” 45.
El pensamiento burocrático es profundamente antihistórico. Por un
lado, tiende a “olvidar” los “errores” cometidos en el pasado como tam-
bién los antecedentes en las acciones de los personajes del régimen y
las constantes en la política del régimen. Por otro lado, desconfía de to-
do lo que no sea fijo, estable, permanente, rechazando casi instintiva-
mente el devenir y sus contingencias. De allí que los burócratas tiendan
a aceptar los principios del gobierno golpista como verdades universa-
les con el rango de dogmas. Pero, como dice Cooke: “la historia no va al
ritmo del pensamiento de los burócratas, no está paralizada sino que es
un proceso continuo donde nadie permanece inmutable” 46.
Para Cooke, el sujeto de la política son los trabajadores organizados
en un movimiento, es decir, el peronismo. Por ello, los impulsos para el
cambio provienen siempre del pueblo. La burocracia surge como un
colchón con la capacidad de amortiguar y sofocar los impulsos trans-
formadores de la masa. 
“La burocracia, en teoría es la cabeza del movimiento pero cons-
tituye en los hechos una estructura intermedia por donde el régi-
men esteriliza los impulsos revolucionarios que surgen de las ba-
ses populares” 47.
El burócrata se ve como representante o como benefactor de la masa
(siempre fuera de ella) pero no como parte. La burocracia no sólo esteri-
liza las acciones tendientes a la transformación sino también la refle-
xión y el pensamiento crítico. El burócrata confunde la composición
policlasista del movimiento con su ideología. “La ideología –escribe
Cooke- sólo puede ser o la revolucionaria48 del proletariado o la bur-
guesa” 49. De esta manera, la burocracia produce un “vacío ideológico”50
al mismo tiempo que un vacío de política.
La burocracia ejerce un pensamiento mágico, el cual supone que la
realidad se sostiene en estatutos o declaraciones. Se trata de una forma
de pensamiento ajena a las explicaciones, a las demostraciones y al se-
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ñalamiento de las causas51. “El liberalismo –advierte Cooke, irónica-
mente- no perece porque a los burócratas se les ocurra extenderle el
certificado de defunción” 52. Al creer que la realidad se deriva de los es-
tatutos y las declaraciones, la burocracia acepta lo que dicen los fun-
cionarios del régimen como la descripción verdadera de la realidad sin
confrontar nunca estas afirmaciones con los hechos. Por eso la buro-
cracia piensa que el golpe viene a poner fin al liberalismo partidocráti-
co, sin percibir que el peronismo es la verdadera antítesis del liberalis-
mo y que el golpe viene a terminar con el enemigo del liberalismo y no
con el liberalismo53.
EL PUEBLO, LAS MASAS, EL LÍDER Y LA REPRESENTACIÓN
Cooke utiliza el término “pueblo” en distintos sentidos. Por un lado,
con él hace referencia al conjunto de los argentinos54. Por otro lado, el
término significa lo contrario de la élite o de la “clase de los privilegios”
55. Un tercer significado lo identifica con las mayorías electorales56. A
veces hace referencia a los más pobres, a los trabajadores, al proletaria-
do57. Otras veces, pueblo también significa “sujeto revolucionario” o
“peronismo” 58. Finalmente, en algunos lugares estos significados están
confundidos59 y, en muchas ocasiones, Cooke utiliza el concepto de “ma-
sas populares” 60 con los mismos significados anteriores.
En varias ocasiones el concepto de “sujeto revolucionario” es reem-
plazado por los términos “peronismo” o “pueblo peronista”. Cooke dice
que el peronismo tiene “base de masas” 61 o que es un “movimiento de
masas” 62. Por “masas” entiende al pueblo como sujeto, a los trabajado-
res, al proletariado. Las masas son el sujeto de la praxis, los que traba-
jan y luchan.63 El término “masas” suele tener una connotación negati-
va, en tanto hace referencia a la ausencia de “forma”, de “libertad” y de
“conciencia”. Cooke invierte esta valoración tratando de acentuar la
forma, la libertad y la conciencia propias de las masas. Al igual que con
el concepto de pueblo, el de masas también hace referencia a la oposi-
ción con las minorías y sus privilegios64, pero el protagonismo de las
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masas no excluye ni a los líderes ni a las vanguardias. Sin embargo,
Cooke advierte que el líder de masas no debe ser confundido con el cau-
dillo o con el demagogo (conceptos utilizados por los liberales para ha-
cer referencia al fascismo y al “totalitarismo”) y, también, que las masas
no deben ser confundidas con la “multitud” 65. Los demagogos no son
capaces de “sobrepasar las contradicciones de una sociedad injusta” y
en consecuencia no sirven a las masas sino que intentan integrarlas al
régimen capitalista66. Como muchos teóricos marxistas, Cooke entiende
que el fascismo, el nazismo y el falangismo son respuestas del capita-
lismo a las crisis del sistema. Sin embargo, a diferencia de los teóricos
marxistas que entendían que las masas habían sido embrutecidas por la
alienación y engañadas por la ideología, Cooke sostiene que en las ma-
sas siempre existe una resistencia que pone las condiciones para que
surja la conciencia revolucionaria. 
En la historia, ni todo está determinado ni las cosas ocurren gratui-
tamente67. 
“En cada momento –dice Cooke- una serie de factores determina
el abanico de las contingencias, y dentro de ese condicionamiento
los hechos en última instancia dependen de la actuación de los
hombres. La conciencia revolucionaria es un grado de lucidez con
que la voluntad humana lucha en medio de una realidad compli-
cada y ambigua. Y la vanguardia revolucionaria no es una mino-
ría autodesignada en mérito a la admiración que a sí misma se
profesa, sino el cumplimiento de una función que hay que revali-
dar constantemente mediante la comprensión teórica de una rea-
lidad fluyente que escapa a toda sabiduría inmóvil centelleante
de verdades definitivas. Con eso estamos afirmando, en primer
lugar, que ese conocimiento no es exterior a la práctica de las ma-
sas, sino la experiencia directa de esa lucha enriquecida por el
pensamiento crítico68. Y, además, que tal conocimiento sólo ad-
quiere valor revolucionario en cuanto se “socializa” al ser incor-
porado69 por las masas a su acción, pues ellas son las actoras y
también las destinatarias70 de la revolución” 71. 
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En este texto puede comprenderse cómo Cooke entiende la represen-
tación. No se trata de representar a personas ni a intereses particulares
(de grupos o de clases). Tampoco se trata de la representación jurídica
que efectúa el lego de quien carece de los conocimientos necesarios. Fi-
nalmente, tampoco se trata de la representación política en el sentido
tradicional, llevada a cabo por los partidos políticos72. Se trata de una
“representación funcional”, es decir, de llevar a cabo una función o una
tarea, no por los otros ni en lugar de los otros, sino junto con los otros.
En general, el concepto de representación parece referirse a los intere-
ses de las partes o facciones. La masa, más que representantes, tiene lí-
deres o vanguardias. La “vanguardia” es la que primero, antes que los
otros, representa esta función o tarea. Dicha representación no se con-
valida por medio del sufragio (más aún cuando las formas democráticas
son burladas, vaciadas de contenido o dejadas en suspenso) sino por
una permanente revalidación de la función ante el pueblo. En los Apun-
tes dice Cooke: “Por otra parte, cuando nos disolvamos como peronis-
tas, si es que nos disolvemos como peronismo, es porque otra fuerza re-
presentará el papel revolucionario que representa en este momento al
peronismo”73. También el sujeto revolucionario representa un papel o
una función. Cooke cree que este tipo de representación es superior al
pergeñado por las doctrinas liberales: “la visión revolucionaria –dice-,
concibe formas superiores de integración y representación popular”74. 
Las formas representación tradicionales (sistema representativo) par-
ten siempre de alguna exclusión (de la chusma, la plebe, las hordas, la
bestia, etc.) que nunca está representada en el sistema y que expresa su
punto de quiebre. Por eso dice Cooke que 
“El Movimiento es la expresión de la crisis general del sistema
burgués argentino, pues representa a las clases sociales cuyas rei-
vindicaciones no pueden lograrse en el marco del institucionalis-
mo actual.” 75
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NOTAS
1 Para Cooke, teoría, organización y lucha son momentos insustituibles de la política y
se requieren entre sí. 
2 La política requiere ser parte de “las tradiciones del país y sus masas perseguidas” y
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del pueblo “marginado políticamente y explotado desde adentro y desde afuera” (p. 60).
Por eso dice más adelante: “no creemos en ningún programa que no sea el producto de
la voluntad del pueblo y cuente con su adhesión expresa” (p. 230).
3 Cooke, J. W.: Peronismo y revolución, Buenos Aires, Granica Editor, 1973, p. 13.
4 Cooke, J. W.: 1973, p. 16.
5 Por ejemplo, en la p. 72 habla –en este sentido- de “la política del conjunto de la bur-
guesía”.
6 Cooke, J. W.: 1973, p. 17.
7 Cooke, J. W.: 1973, p. 61.
8 Cf. por ejemplo, Cooke, J. W.: 1973, p.19.
9 La política del gobierno peronista se basaba en la defensa y desarrollo de nuestra eco-
nomía y en la justa participación de los trabajadores en el reparto del producto social
(Cooke, J. W.: 1973, p. 66).
10 Por ejemplo, en una entrevista publicada en http://rizomas.blogspot.com/2006/03/la-
revolucin-silenciosa-slavoj-zizek.html, dice: “Mucha gente discute sobre la escasa par-
ticipación de las mujeres en política y sobre si conviene establecer cuotas. Zapatero no
se entretuvo en debates e impuso las cuotas. Eso es leninismo: dejémonos de esperar las
condiciones objetivas, hagámoslo y veamos si funciona”. Y en otro lugar: “Tenemos
aquí dos modelos, dos lógicas incompatibles de la revolución: aquellos que esperan el
momento teleológicamente maduro de la crisis final, en el que la Revolución estallará
‘en su momento apropiado’ por necesidad de la evolución histórica; y aquellos que son
concientes de que la revolución no tiene ningún ‘tiempo propio’, aquellos que perciben
la oportunidad revolucionaria como algo que surge y que tiene que ser atrapado en los
desvíos mismos del desarrollo histórico ‘normal’. Lenin no es un voluntarista ‘subjeti-
vista’- en lo que él insiste es en que la excepción (el juego extraordinario de las circuns-
tancias, como aquellas en la Rusia de 1917) ofrece una manera de socavar la norma
misma” (Slavoj Zizek, A propósito de Lenin. Política y subjetividad en el capitalismo
tardío, Bs. As., Atuel, 2004, p. 19).
11 Cooke, J. W.: 1973, p. 55.
12 Sobre el tema del sujeto de la política cf. infra: El pueblo, las masas, el líder y la re-
presentación.
13 Cf. Cooke, J. W.: 1973, p. 69 y 72: “…Ningún sector es capaz de impulsar o plantear
una política de liberación, aunque haya aliados potenciales de tipo sectorial para el
proletariado cuando éste asuma esas tareas revolucionarias para las cuales es el único
capacitado.”
14 Cf. Rancière, J.: El desacuerdo, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visión, 1996, pp. 35
ss.
15 Cooke, J. W.: 1973, p. 112. Énfasis y corchetes nuestros.
16 Cooke cita como ejemplo un discurso del Ministro del Interior sobre las actividades
“políticas” en las universidades: “La guerra en Vietnam y la situación en Santo Domin-
go, los guerrilleros de Salta, el debate del presupuesto universitario, verbigracia, han
constituido pretextos para el apartamiento de los estudiantes universitarios de la fun-
ción que les es propia, que no es otra que la de cultivar su inteligencia y formar su per-
sonalidad para una irrenunciable empresa de bien público” (Cooke, J. W.: 1973, p. 117).
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17 Cooke, J. W.: 1973, p. 115.
18 Ibídem.
19 Cooke, J. W.: 1973, p. 121.
20 Cooke, J. W.: 1973, p. 120.
21 Platón: República, (433 b), Buenos Aires, Eudeba, 1972, p. 258.
22 Platón: República, (434 a), Buenos Aires, Eudeba, 1972, p. 259.
23 Platón: República, (422 e-423 a), Buenos Aires, Eudeba, 1972, p. 245. Énfasis nues-
tro.
24 Maquiavelo, N.: 1943, p. 33, citado por Horkheimer. Más adelante, dice Maquiavelo:
“Las cuestiones entre el Pueblo y el Senado deben ser consideradas como inconvenien-
te necesario para llegar a la grandeza romana” (Ibídem: p. 42).
25 Cooke, J. W.: 1973, p. 128.
26 Cooke, J. W.: 1973, pp. 153-4.
27 Cooke, J. W.: 1973, pp. 181. “El fetichismo técnico no es despolitización, sino acen-
tuación de la política predominante” (p. 199). “La técnica no sustituye a la política re-
volucionaria. Aquella actúa sobre los resultados exteriores, mientras la acción revolu-
cionaria, en cualquiera de sus alcances, es al mismo tiempo una reflexión, es un hecho
de conciencia, de responsabilidad. Es un hecho moral. Los cambios técnicos son una
posibilidad de aumentar la libertad del hombre, pero nada más que eso” (p. 198).
28 Cf. Rancière, J.: El desacuerdo, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visión, 1996, p. 35. 
29 Laclau, E.: La razón populista, Buenos Aires, F. C. E., 2005, p. 306.
30 “La despolitización no es sino una de las tendencias del Estado capitalista actual”
(Cooke, J. W.: 1973, p. 153).
31 Cooke, J. W.: 1973, p. 153.
32 Cooke, J. W.: 1973, p. 156.
33 Cooke, J. W.: 1973, p. 154.
34 Cooke, J. W.: 1973, p. 158.
35 Cooke, J. W.: 1973, p. 178.
36 Cooke, J. W.: 1973, p. 144.
37 Cf. Cooke, J. W.: Peronismo y revolución, Buenos Aires, Granica Editor, 1973, p. 11.
38 Cooke, J. W.: 1973, p. 109. Énfasis nuestro.
39 Aquí se evidencia el rasgo “leninista” de la concepción de Cooke. Lenin había escri-
to: “Sin teoría revolucionaria, no puede haber tampoco movimiento revolucionario”
(Lenin, V. I.: ¿Qué hacer?, Editorial Polémica, Buenos Aires, 1974, p. 60).
40 Cooke, J. W.: 1973, p. 20.
41 Cooke, J. W.: 1973, p. 20. Corchetes nuestros.
42 Cooke, J. W.: 1973, p. 89.
43 Sotanas, botas y alpargatas simbolizan los tres estamentos o funciones de la polis
platónica: los gobernantes, los guardianes y el pueblo. Platón define la función propia
de cada parte y su virtud para dar base a su teoría de la justicia. Los gobernantes go-
biernan y un gobierno alcanza su perfección cuando es “sabio”. Los guardianes defien-
den y hacen cumplir las leyes. La perfección de los guardianes se alcanza cuando reali-
zan esta función con valentía. El pueblo vive bajo el mando de los gobernantes y la
protección de los guardianes. Su virtud es la sophrosine (templanza), es decir, obedecer
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a las otras partes de la comunidad con la fortaleza de ánimo que requieran sus tareas. 
44 En relación con la conducción de Perón, dice: “Los burócratas están siempre a la
pesca de cualquier frase o declaración de Perón que puedan utilizar para teñir de orto-
doxia sus claudicaciones” (Cooke, J. W.: 1973, p. 88).
45 Cooke, J. W.: 1973, p. 56.
46 Cooke, J. W.: 1973, p. 113.
47 Cooke, J. W.: 1973, p. 63.
48 Este texto también puede entenderse en el sentido de las dos lógicas de las que ha-
blan Rancière y Laclau.
49 Cooke, J. W.: 1973, p. 21. 
50 Cf. Cooke, J. W.: 1973, p. 55.
51 “El resto del artículo [de las 62 de Pie] no agrega nada a esta simple explicación:
glosa los objetivos que ya están fijados en el Estatuto, dándolos por asegurados como
consecuencia de la disolución de los partidos, pero sin ilustrarnos por qué ello ha de
ocurrir, cuál es la relación entre una cosa y otra, cómo es la nueva estructura social y
política a que se refiere y en qué consiste la felicidad y grandeza que nos vaticina” (pp.
56-7). Análogamente, Marx reprocha a los economistas políticos clásicos: “La econo-
mía política parte del hecho de la propiedad privada; no lo explica. Concibe el proceso
material de la propiedad privada, como ocurre en la realidad, en fórmulas generales y
abstractas que sirven entonces como leyes. No comprende estas leyes; es decir, no de-
muestra cómo surgen de la naturaleza de la propiedad privada. La economía política no
aporta una explicación de la base de la distinción entre el trabajo y el capital, entre el
capital y la tierra” (Marx, K.: Manuscritos económico-filosóficos, en Fromm, E.: Marx y
su concepto del hombre, México, F.C.E., 1973).
52 Cooke, J. W.: 1973, p. 56.
53 Cf. Cooke, J. W.: 1973, p. 57.
54 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 9, 12, 37, 43, 51, 60, 61, 86, 125, 129, 135,
137, 219, 230, 231.
55 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 49, 50, 58, 114, 128, 139, 158, 169, 193, 215,
228, 235.
56 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 51, 60, 118, 138, 218.
57 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 89, 103, 110, 138, 140, 143, 163, 205, 234.
58 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 102, 138, 209, 217, 222, 229, 233, 234, 236.
59 Cf. por ejemplo: Cooke, J. W.: 1973, pp. 94, 126 o 129.
60 Cf. Cooke, J. W.: 1973, pp. 42, 73, 101, 114, 145, 202.
61 Cooke, J. W.: 1973, p. 16.
62 Cf. Cooke, J. W.: 1973, p. 26, 63, 108, 154.
63 Cf. Cooke, J. W.: 1973, pp. 17-19, 73.
64 Cf., por ejemplo, Cooke, J. W.: 1973, p. 58, 60, 136. 




66 Cooke, J. W.: 1973, p. 102.
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67 Cooke se opone tanto al determinismo o fatalismo como a la casualidad o suerte, ver
también páginas 21 y 22.
68 La conciencia revolucionaria no es un saber científico ni teórico, no son ciertos pos-
tulados o principios eternos. La conciencia revolucionaria surge de la misma acción de
las masas, de su experiencia directa “enriquecida por el “pensamiento crítico”. El pensa-
miento tiene una función crítica, que no es sin embargo exterior o ajena a la praxis del
pueblo. Para Cooke el pensamiento se subordina a la praxis, pero su papel es insustitui-
ble, porque sin él la acción carece de dirección y de corrección.
69 El pensamiento no sólo no es ajeno a la praxis sino que debe ser “incorporado” a la
praxis si se quiere tener éxito en la acción.
70 Las masas son el sujeto y el objeto de la transformación integral de la sociedad. Son
los únicos que pueden desempeñar esta tarea porque sólo en ellos existe la potencia re-
volucionaria, es decir, la fuerza o el poder y la motivación o la intención para la trans-
formación. Cuando se habla de “potencia” hay que entender el término conteniendo el
significado aristotélico de dynamis.
71 Cooke, J. W.: 1973, p. 18.
72 “El pueblo se niega a aceptar el viejo juego político en que sólo participaba por pro-
curación, y por medio del Movimiento ha hecho imposible el reestablecimiento de ese
anacronismo, salvo como aparato desprovisto de todo vestigio de representatividad”
(Cooke, J. W.: Apuntes para la militancia, Buenos Aires, Schapire Editor, 1973, p. 33).
73 Cooke, J. W.: Apuntes para la militancia, Buenos Aires, Schapire Editor, 1973, p.
110.
74Cf. p. 125, donde hace referencia a las formas superiors de representación demo-
crática.
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